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INTRODUCCION

Con el propósito de aportar elementos de conocimiento y análisis
sobre la génesis histórica de las tecnologías portadoras de la
comunicación masiva, la Coordinación General de Comunicación
Social de la Presidencia de la República, edita el trabajo "Surgi-
miento Histórico de los Medios de Comunicación de Masas" en
este segundo número de la colección APORTES DE COMUNICA-
ciore SOCIAL.

Comprender las funciones que desempeñan actualmente los
medios masivos de comunicación social, desentrañar y explicar
mediante el conocimiento científico su génesis histórica, detectar
los agentes determinantes de su conformación técnico-cultural.
con el fin de valorar la exacta dimensión que dichos instrumentos
ocupan en nuestra sociedad, son algunas de las cuestiones que se
analizan en este ensayo.

Durante la primera revolución industrial en el siglo XVIII. los
antiguos medios de comunicación surgen como respuesta a las
grandes transformaciones productivas por las que atraviesa la
sociedad europea. En nuestra época, florecen como resultado de
las profundas modificaciones tecnológicas y materiales que
enfrentan las sociedades modernas con el advenimiento de la
segunda revolución industrial.
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Existe una constante en la relación que se produce entre la
evolución de la estructura económica de la sociedad y el desarro-
llo tecnológico que alcanzan los aparatos de difusión de masas.
De ahí que toda modificación de las fuerzas productivas repercuta
necesariamente en la infraestructura comunicacional, propi-
ciando nuevos y más perfectos instrumentos culturales. En este
sentido, se puede decir que en nuestra formación social se esta-
blece una relación de dependencia entre el nivel de productividad
que alcanza la esfera económica y el tipo y grado de medios de
comunicación que se desarrollan.

Desde sus formas más simples (imprenta. teléfono, cable, telé-
grato, etc.), hasta las más complejas (prensa, cine, radio, televi-
sión, televisón por cable y por satélite), los aparatos de
comunicación surgen paralelamente al desarrollo de las formas
de producción de los países altamente desarrollados, como res-
puesta económico-cultural a sus necesidades de reproducción
ampliada durante la última fase del siglo XIX y las primeras déca-
das del XX.

El esfuerzo análitico del autor aporta varios criterios importan-
tes que contribuyen a esclarecer algunos de los problemas que
permanecen latentes en torno a la discusión sobre la problemática
global de la comunicación social. Los principales avances que nos
ofrece el estudio pueden resumirse en cuatro grandes con-
ceptos:

En primer término, debe considerarse que los aparatos de difu-
sión colectiva irrumpen en la historia moderna como portadores
de las estructuras sociales imperiales. Realidad que se confirma
en nuestros días, cuando el18 de abril de 1981 la Agencia France
Press señala que: "el taxi espacial Columbia descansa de su vuelo
triunfal, mientras las empresas líderes de la industria aeronáutica,
electrónica y de comunicación se preparan afanosamente para los
negocios que abrirá este nuevo instrumento de perspectivas infi-
nitas".

En segundo término, puede pensarse que si los medios de
comunicación de masas emergen como fruto de la ampliación de
las estructuras productivas del capital financiero. su historia y
transformación se desarrolla como parte fundamental del capital
constante que requiere el imperialismo coetáneo para manifes-
tarse y afianzarse en su fase multinacional.

En tercer término, debe comprenderse que debido a las tenden-
cias que impone el proceso de reproducción del capital central
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sobre el sistema de comunicación colectiva, los aparatos de difu-
sión no se originan como medios de comunicación, sino como
medios de información de masas. Esto entorpece la participación
de los grandes grupos sociales en los procesos de dirección de la
sociedad, fomentando, en vez, la unidireccionalidad, vía la cultura
de masas.

Finalmente, lo más relevante quizás, para los Estados Naciona-
les. es el hecho de que a partir del momento en que se introducen
estas modalidades tecnológicas en las sociedades dependientes,
lo que en realidad se incorpora son las condiciones materiales que
permiten la circulación del capital cultural sobre las superestruc-
turas ideológicas de las sociedades periféricas: no la difusión y
universalización de la cultura. Así, la dependencia cultural legi-
tima masivamente el proyecto geoeconómico y político de los
países expansionistas y contribuye a fijar las .bases de dominación
de las potencias centrales.

En síntesis, estas consideraciones demuestran que el origen y
funcionamiento de los modernos aparatos de difusión colectiva y
de correspondiente cultura de masas, no son en realidad, más que
una segregación superestructural del grado de desarrollo que
alcanzan las fuerzas productivas en su etapa de reproducción
contemporánea. Por consiguiente, es necesario un agudo cues-
tionamiento de dichas instituciones culturales, hasta convertirlas
en instrumentos eficaces de educación y conciencia de nuestra
identidad nacional.

Cordinación General de Comunicación Social
de la Presidencia de la República
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Presentación •

El objetivo de este trabajo es construir una primera aproxi-
mación totalizadora que nos permita analizar, desde una perspec-
tiva crítica, el origen y el desarrollo de la comunicación de masas
en la sociedad capitalista. No se intenta entregar una visión
exhaustiva del problema, sino simplemente apuntar de una
manera provisional, cuáles son algunas de las principales tesis
que nos descubren el surgimiento de los aparatos de difusión de
masas, como producto de las necesidades de la reproducción
ampliada del capital en su fase financiera.

En consecuencia, ;5e pretende demostrar que los aparatos de
difusión colectiva no irrumpen en la historia como una variable
independiente del desarrollo tecnológico o de la evolución histó-
rica, sino que su génesis corresponde a un determinado tipo de
necesidades históricas que presenta y debe resolver el capital en
su proceso de valorización contemporánea.

Con ello, colaboraremos a esclarecer una laguna conceptual
que persiste en el campo de la interpretación crítica del fenómeno
de la comunicación de masas. El desarrollo y la apropiación de
este vacío teórico histórico, nos permitirá asentar una de las prin-
cipales bases que posibilitan la creación de una nueva concepción
alternativa en el campo de la comunicación social: el conoci-
miento del proceso de formación y consolidación histórica de la
estructura dominante de la cultura de masas .

• Agradecemos al Centro de Servicio y Promoción Social de la Universidad tberoarnen-
cana, el que nos haya permitido utilizar una primera versión del tercer capitulo para
elaborar esta nueva presentación de conjunto.
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Posiciones funcionalistas

A partir del surgimiento de los aparatos de difusión de masas
(ADM)* en nuestra sociedad, diversos análisis sobre el funciona-
miento de los mismos, han alcanzado progresivamente la luz.
Dentro del conjunto de cortes históricos por los que han atrave-

• Por Aparatos de Difusión de Masas (A.D.M.) entendemos al conjunto de instituciones e
instrumentos culturales que, derivados del vertiginoso desarrollo tecnológico que alcanzan
las fuerzas productivas con la primera, segunda y tercera revolución industrial (tecnología
especialmente de carácter electrónico), son capaces de producir, distribuir e inculcar la
ideología de la clase o fracciones de clase que los detenta, en la proporción más volumi-
nosa, en la cobertura más amplia, y con la incidencia más constante sobre los múltiples
campos de conciencia de los diversos grupos sociales que componen la formación social
donde se inscriben. Todo esto con objeto de convalidar colectivamente sus intereses y
necesidades de fracción de clase particular para reproducirse en la esfera de poder que le
corresponde, según sean las necesidades de cada coyuntura histórica por la que atraviesa.

Entre las modalidades más sobresalientes de aparatos de difusión de masas reconoce-
mos a la televisión, la radio, la prensa, el cine y su nuevo complejo tecnológico de
prolongación física a través de satélites, comunicación axial, teleprensa, micro-ondas, etc.

Para ampliar la perspectiva sobre cuáles son los principales medios modernos de
difusión de masas consultar J. M. Martínez, "Para entender los Medios de Comunicación y
Relaciones Sociales", en: Ideología y Medios de Comunicación, Autores Varios, Buenos
Aires, Argenfina. Ed. Amorrortu, 1a. ed., 1974, p-116; Ensenzberger, Hans Magnus, "Inte-
grantes de una teoría de los Medios de Comunicación Masiva", en: Los Medios de Comunica-
ción Colectiva, Jaime Goded (Copilador), México, D.F. Universidad Autónoma Nacional,
F.C.P.S., UNAM, Serie Lecturas No. 1, 1a. ed., 1976, p-67; Y Tauffic, Camilo. Periodismo y
Lucha de Clases, Buenos Aires, Arg., Ed. La Flor, 1a. Ed. 1974, p-30 a 3? (N. del E.)
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sado dichas interpretaciones, es particularmente en el período de
enfrentamiento de los EUA durante la Primera Guerra Mundial
que el Estado norteamericano, ante la necesidad «íe moviliza~
grandes contingentes nacionales a favor de su causa hegemónica,
desarrolla multitud de estudios empiristas para descubrir cómo
emplear los aparatos de difusión colectiva, como soportes cultu-
rales del nuevo consenso nacionalista que debe construir. Así,
basándose en la codificación y explicación, aparente y fragmenta-
ria, de los fenómenos comunicativos, se pretende alcanzar resul-
tados prácticos e inmediatos que permitan resolver a la clase
dirigente norteameicana, la crisis de conciencia imperialista por la
que atraviesa la nación. *

Posteriormente el reorden mundial que se da con la negocia-
ción de la posguerra, y paralelamente al desarrollo y consolida-
clón de los aparatos de difusión como industrias culturales, gran
cantidad de estudios y experiencias teórico-metodológicas se
heredan, acumulan, sistematizan y difunden, dando origen a un
nuevo pensamiento sobre la práctica comunicativa: la concepción
funcionalista de la comunicación de masas. Alimentada por infini-
dad de conocimientos programáticos y fragmentarios, que man-
tienen como sustrato epistematológico los métodos matemáticos
de indagación y razonamiento que sólo describen la apariencia
del fenómeno. Dicha corriente, pretende alcanzar una neutralidad
meridiana desde la cual se explica y transforma la comunicación
de masas. Bajo este velo de imparcialidad científica, la perspectiva
funcionalista de la comunicación impregna notablemente hasta
los años 70's, la casi totalidad de las concepciones y metodologías
que se aplican mundialmente, y en especial en América Latina,
sobre la realidad informativa. **

De esta manera, emerge dentro de la teoría de la comunicación
de masas una fuerte tendencia dominante que nubla, durante
muchos decenios, la comprensión de la función orgánica que
efectúan los A.D.M., al interior de la estructura social: se interpreta

• Para conocer cuales son algunos de los estudios empinstas que se desarrollan en este
período, consultar "La Prímera Guerra Mundial' y la Teoría Mecanicista" "Estímulo-
Respuesta", en: Teorías de la Comunicación Masiva, M.L. De Fleur, Ed. Paidos, Serie
Mundo Moderno No. 57, Buenos Aires, Argentina, p-165, 174. (N. de. E.)

•• Para una visión global sobre las principales características del funcionalismo al
analizar la comunicación de masas, consultar nuestro trabajo El Estudio Materialista de la
Comunicación de Masas, Centro de Documentación para la Comunicación Masiva.
(TICOM), Departamento de Educación y 'Comunicación, Universidad Autónoma
Metropolitana-Xochimilco, México. D.F. 1979,38 p. (N. del E.)
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ción de estos medios a los que, en algunos aspectos, se sigue
pareciendo. Al darle a la radio, gracias al video, una nueva e
!nsospechada dimensión, la televisión ocupa un lugar mucho más
Importante que el que la radio haya tenido nunca. Pudiera dar la:
impresión de haber desplazado no sólo a la radio, sino hasta los
periódicos y cines".»

Florecen con Wilburt Schrarnm, Denis Mc., Quail y Williams L.
Rivers, quienes explicándolo como un fenómeno derivado de la
modernidad o del progreso social, proponen respectivamente, en
primer término, que "el desarrollo de la comunicación social es el
resultado de una cadena de interacciones entre la educación la
industria, la urbanización, la renta nacional, la participación p~lí-
tica y los medios de masas, que han avanzado todos juntos, esti-
mulándose el uno al otro".' En segundo término, que "el
desarrollo de los medios "ha sido paralelo al aumento de las
dimensiones, la complejidad de la organización y las actividades
~ociales, el rápido. cambio social, la innovación tecnológica, el
Incremento de los Ingresos, la elevación del nivel de vida y, final-
mente, a la progresiva desaparición de algunas de las formas
tradicionales de control y autoridad".» Y en tercer término que
"los medios de comunicación más novedosos surgieron cuando los
países occidentales se fueron urbanizando, cuando se iba acor-
tando en medida considerable la semana laboral y la gente
empezó a disponer de más horas libres. Surgieron en una época
en que Estados Unidos se hallaba al borde de un cambio notable.
de lo que David Hiesrnané denomina "dirección interna" a la
dirección "hacia los demás"; de una ética individualista de éxito
laboral y una orientación hacia el tiempo futuro, a una ética labo-
rista centrada en el presente, interesada sobre todo en las relacio-
ne,s vopíniones de grupos. Estas nuevas máquinas, pequeñas
rnaqumas sociables, eran exactamente lo que la gente necesitaba
para mantenerse informada sobre la gente que la rodeaba"."

Por último, se oculta su orígen orgánico en relación a las necesi-
dades económico-políticas de la sociedad capitalista, a través de
la ideología tecnocrática que difunden Charles Wright y Wilbur
Schrarnrn, quienes manteniéndose en un plano de observaciones
netamente empírico, que autonomiza a la técnica como variable
independiente del desarrollo social, plantean que el puro "desa-
rrollo tecnológico ha hecho posible una nueva forma de comuni-
cación humana".e O bien, que "la historia de los quinientos años
de desarrollo de la comunicación desde 1450, es una historia de la
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la comunicación social fuera del contexto histórico estructural
que le da vida y lo determina ..~entro de I.asdivers~s vertientes ~n
que se ramifica esta concepcron al analizar su objeto de estudl?
(proceso informativo, emisor, código, mensaje, receptor. retroal.l-
mentación, etc.), una perspectiva no muy desarrollada, pero fi-
nalmente, fundamental para evitar esclarecer esta tarea con-
temporánea Que realiza el aparato de la cultura de masas, es la
explicación histórica que el funcionalismo ha re~lizado sobre el
surgimiento y el desarrollo de los A.D.M. en la sociedad mo~erna.

Caracterizada esta corriente por interpretar la emergencia y la
evolución de los A.D.M. como fenómenos autónomos y fragmen-
tarios, que no guardan intima relación con la dinám.ica ~e la
estructura global de la sociedad, se encierra en un Idealismo
historicista que, en última instancia, concluye que los medios de
difusión colectiva surgen y se desarrbllan en vacíos históricos. Es
por esto que, permaneciendo a un nivel ep.idé.rmico en la com-
prensión y explicación del problema, los prrncl~a~~s postul,a?os
de la teoría funcionalista oscilan, desde una posicron rnetafisica,
hasta una argumentación tecnocrática, que en su conjunto de~-
empeñan la función de ocultar el verdad~ro ~rigen de la c~munl-
cación colectiva. Con esto, adaptan su historia a las necesidades
de legitimación que requiere la historia desigual del modo de
producción capitalista contemporáneo. .,..

El espectroioeoloqíco se inicia con la fundamentaclon.ldeallsta
de Raymond Williams, quien formula que la emergencia de los
medios "ha formado parte de la expansión de la democracia, ... ha
sido y es un proceso de crecimiento humano".'

Atraviesan por una etapa mecánico-empirista, que represen-
tada por Marshall Mc Luhan y Fernando Waqner, plantea qu~_la
génesis de los medios hay que explicarla como una mera extensión
técnica de los sentidos del hombre y, por lo tanto, como una
extensión técnica de los antiguos medios de difusión, que corres-
ponden a extensiones anteriores de los sentidos humanos. Mc.
Luhan sostiene que "el origen y el desarrollo de las distintas
prolongaciones del individuo deberá ir precedida de una ojeada a
algunos aspectos de los medios o prolongaciones del hombre,
comenzando por el jamás explicado embotamiento que cada una
de las extensiones produce en el individuo y en la sociedad"." Por
otra parte, derivado del mecanismo anterior, F. Wagner afirma
Que, por ejemplo, "la televisión fue creada por las grandes estacl.o-
nes de radio y por los periódicos; en cierta forma, es una amplia-
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relación cambiante del hombre con las máquinas en el proceso de
comunicación. La diferencia entre la comunicación anterior y
posterior a 1450, consistió simplemente en que po.r fin el ho~bre
había fabricado una máquina eficaz para reproducir la comunica-
ción interpersonal. Se trataba por supuesto de un cambio monu-
mental".»

Sin embargo, todas estas concepciones clásicas de la interpre-
tación culturista sobre el orígen de la difusión colectiva, no culmi-
nan con un simple conjunto de pronunciamientos intelectuales de
carácter personal y sin trascendencia para el ámbito político
social. Debido a las condiciones de subordinación cultural que
practica el centro sobre la periferia dependiente, desde principios
de siglo hasta la fecha; tales perspectivas se han convertido en el
principal marco de interpretación conceptual, para analizar y
transformar sus sistemas nacionales de difusión colectiva.

Surge así, con especial énfasis en la región latinoamericana,
una dependencia teórlco-metodolóqica que, a principios de la
década de los 80's, todavía empeña gran parte de la capacidad de
observación e interpretación de un enorme sector de los investi-
gadores latinoamericanos que analizan la práctica de la comuni-
cación colectiva. Con ello, se fortalece en América Latina la
explicación metafísica que paulatinamente ha acuñado el histori-
cismo funcionalista a través de sus dos principales corpus ideológicos:

a. El historicismo funcionalista de corte idealista, y
b. El historicismo funcionalista de naturaieza tecnocrática.

a. El historicismo funcionalista de corte idealista

En el primer caso, alimentada sincréticamente por los postulados
tradicionales del funcionalismo clásico. se construye una concep-
ción lineal, circunstancial, atomizada y descriptiva que presenta el
surgimiento y la evolución de los A.D.M. como variables indepen-
dientes de la dinámica de transformación que enfrenta la estruc-
tura social. Se efectúa una lectura superestructuralista del origen
de los fenómenos de comunicación colectiva, presentándolos
como entidades "naturalmente autónomas", con vida propia. sin
ninguna interrelación estrecha con los factores económicos. polí-
ticos y culturales que conforman al sistema social. Por conse-
cuencia, dentro de esta perspectiva. son las leyes y principios
"peculiares" del ámbito comunicativo. y cuando más del área
cultural. las que determinan el momento y la forma en que emer-
gen y se transforman éstos.

23



Atrapada en esta superficial metodología de interpretación his-
tórica, ha proliferado en la región una vasta producción intelectual
que, a través del aparato educativo conservador, ha impregnado
las principales tendencias de enseñanza que se han inculcado en
la conciencia de los especialistas de la comunicación, sobre este
recorte del problema.

Representativos de esta corriente son los trabajos de Hugo
Gutiérrez Vega, * Rafael Gutiérrez Cbavero.tv Fernando Teerán
11 Mauro Rodríguez, 12Freug Agmar,13 Alfonso Zalazar Rovlrosa.t-
José A. Villamil Duarte.ts y Walka Rabel,16 así como los trabajos
de la UNESCO y de la Asociación Internacional de la Industria
Radial,"sobre la situación histórica de los aparatos de masas y de
la cultura en América Latina; las referencias de Antonio Pasquali
sobre el orígen de la radio, la televisión y el cine en Venezuela,17
los diversos trabajos (algunos anecdóticos, otros cronológicos y

• Gutiérrez Vega, Hugo. "Observaciones Sobre el Cine, La Radio, la Televisión y las
Historietas Cómicas", en: Revista Mexicana de Ciencia Politica, No. 74, México, D.F., Ed.
Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Año
XIX, Nueva Epoca, Octubre-Diciembre de 1973, págs. 5 a 13. Aunque el autor, en esta
primera fase de su producción construye una versión muy historialista de la transformación
de los aparatos de difusión de masas, en una segunda época de su formación supera
considerablemente estos planteamientos al interpretar la dinámica de transformación de
los medios ligada con el proceso de reproducción de la formación capitalista contemporá-
nea. Nos referimos al trabajo Información y Sociedad, Fondo de Cultura Económica, Serie
Archivos del Fondo No. 13, México, D.F., 1974.

•• Nos referimos a las series de estudios descriptivos y atomizados elaborados por
diversos grupos de asesores de la UNESCO, sobre las políticas de comunicación y cultura
en América Latina, que no rebasan el ámbito tecnológico del problema, y pretenden aportar
un patrón de objetividad histórica para analizar la comunicación de masas en cada país de
la región. Revisar las series: "Políticas de Comunicación" y "Políticas Culturales". Entre las
más sobresalientes figuran por su alto grado narrativo, Fonseca M., Jaime. Las Politicas de
Comunicación en Costa Rica, Paris, Ed. UNESCO, 1976,85 págs.; De Camargo, Nelly. Las
Politicas de Comunicación en Brasil, Paris, Ed. UNESCO, 1975, 83 págs.; Carrezosa
Aljamo, Alberto; Botero Páramo, Ivan; Arenas, Luis Alberto y Umaña, Alberto. Las potitices
de Comunicación en Colombia, Paris, Ed. UNESCO, 1976.49 paqs.: y muchas otras más.

Al parecer, todavía a finales de 1979, esta politica de investigación, de la más relevante
institución cultural del mundo OCCidental, no ha cambiado, sino que al contrario, sus
programas de trabajo hablan de un nuevo reforzamiento de esta tendencia. Es decir, las
directrices de investigación de la UNESCO, en materia de medios de comunicación, para
lOSpróximos anos, reflejan una fuerte Inclinación para reproducir en dimensión ampliada,
la línea del historicismo funcionalista en el campo de la historia de los aparatos de masa.

El caso más destacado lo encontramos en el ambicioso proyeclo que, bajo los auspicios
de la Cinemateca Búlgara y de la UNESCO, persigue reconstruir cronolóqica y detallada-
mente la historia completa del cine mundial. Apoyaoo por un equipo de 15 países, cuya
coordinación está en manos de Guido Aristarco (Italia), Roman Gurben (Espana) y Tooor
Andreykov (Bulgaria), se pretende escribir 17 volúmenes de un millar de paqinas cada uno,
dividiendo la hist'oria del giro, en las siguientes zonas mayores: antecedentes y cine mudo
(vol, 1 a14). cine sonoro hasta 1939 (vol. 5 y 6), Segunda Guerra Mundial (vol. 7 y 8). período
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unos más pintorescos) de Fernando Ayala.ts Raúl Cremoux.t?
Felipe Gálvez Cancino,20 Miguel Alvarez Acosta.o Jorge Marco A.
Vázquez F.,22 Mejía Prieto,23 y de las revistas Antena,24 y Comuni-
cación y Transportes,25 sobre el surgimiento y desarrollo de la
radio difusión mexicana.

b. El historicismo funcionalista de naturaleza tecnocrática

En el segundo caso, derivado de las.premisas anteriores, yacen-
tuando la creencia que sustenta a los A.D.M. como variables
independientes de la formación social; se formula una versión
tecnocrática, que además de concebirlos como simples "factores
neutros" que operan en "vacíos políticos", explica su surgimiento
y desarrollo como inofensivos productos que exigen las necesida-
des de la modernidad tecnológico-cultural de la sociedad contem-
poránea. Se perciben y autopresentan a la opinión pública como
meras conquistas del ingenio humano en el terreno de la tecnolo-
gía comunicativa especialmente de carácter electrónico, que no
encierran otra repercusión histórica, que la de ser un sustancial

1945 a 1960 (vol. 9 a 12) y periodo 1961 a 1968 (vol. 13 al 17). A esto se agrega un vol. 18 por
el índice.

Aunque hasta el momento no existan acuerdos metodológicos definitivos. los avances
de trabajo, en este campo, nos hablan de una clara reconstrucción de una historia funcio-
nalista del cine. tanto de corte lineal, como de perfil tecnocrático. Los avances más
destacados nos muestran que después de adoptar algunas medidas técnicas de trabajo. la
comisión se preocupa, prioritaria mente, por aspectos secundarios de la investigación. y no
por el contenido científico de la misma. Así, envían a China a Jovis Ivens para que no quede
fuera esa industria cinematográfica, y para estudiar descriptivamente otras zonas de
conflicto. Se acuerda también que la división por épocas y volúmenes será general para
todos los paises. pero que en cada uno de ellos se fijará el pormenor de otras divisiones.
Para la cronología del cine Español. por ejemplo, pueden importar las fechas de comienzo y
fin de Guerra Civil (1936-1939), o de la muerte de Franco (1975), mientras que a Estados
Unidos le puede importar mucho el impacto de la televisión, con sus consecuencias de
1953 (cine en relieve, Cinemascope, Cinerama, etc). Existió consenso en que el tema
cinematográfico se amplia de varias maneras y que eso debe ser reflejado en su historia.
como es el caso de manifestaciones marginales (cine amateur. cine independiente, cine
pornográfico. cine para T.V.). el de la producción comercial de consumo, aunque no tenga
mterés artístico propio. y el de ciertas expresiones derivadas, como son el Iestival.Ia revista
y el libro de cine. Se piensa llegar incluso a una historia comparada con otros medios de
comunicación que se han vinculado con el cine: la historieta, la radio, la televisión.

Sin embargo. en opinión de Homero Alsina Thevenet estos acuerdos dejan pendientes
enormes incógnitas sobre la metodología, que serán el trabajo del primer año, porque habrá
que elegir entre opciones. La historia del cine se puede escribir con el énfasis de los
creadores (Chaplin, Griffith. Eisenstein. Bergaman) o en escuela. géneros o tendencias
(comedia, aventura, neorrealismo, documental inglés). Se la puede escribir año con año,
juntando por ejemplo todo el cine de 1938 o el de 1962, yeso daría ilustr acrón sobre algunas
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aporte a las necesidades de comunicación democrática que
demanda el hombre universal del siglo XX.

Con esto se deforma la comprensión de la historia de los A.D.M.
como un producto particular de los requerimientos específicos,
que exige el capital financiero en sus períodos de expansión a
principios' del siglo XX; y se definen como la cúspide tecnológica
que ha alcanzado el permanente esfuerzo comunicativo de la
civilización occidental, en su lucha por construir un progreso más
humano. La lógica de este planteamiento es el principal argu-
mento que justifica y nutre los proyectos de las minorías naciona-
les y transnaclonales que, a través de la constante modernización
tecnológica, pretenden instaurar un orden cultural, cada vez más
autoritario y vertical, que les permita conducir y resolver las con-
tradicciones de la sociedad por vía de la acción ideológica.

Bajo este mecanismo discursivo que oculta la verdadera histo-
ria de la comunicación colectiva, los ideólogos modernos de la
cultura de masas, están en condiciones de borrar los rastros
metodológicos que nos lleven a indagar y a asimilar el origen de
éstos, como un resultado del proceso de reproducción ampliada
del capital en su fase de transformación moderna. Así, concebidos
exclusivamente como variables tecnológicas ascépticas, se asien-
tan las bases culturales para localizar la emergencia de estos fuera
de la historia de la órbita colonialista que protagonizan el capital
financiero, en su período de reproducción transnacional.

De esta manera, se piensa que para comprender el orígen y
desarrollo de los A.D.M. antes es necesario conocer el surgi-
miento del ferrocarril, de la máquina de vapor y del telégrafo; para
definir la presencia de éstos, es necesario esclarecer la emergen-
cia de los carruajes y de las primeras carabelas; para precisar el
principio de éstas, se requiere delimitar la génesis de la rueda y de
la locomoción animal; para esto, es imprescindible asimilar los
ante?edentes de la comunicación primitiva, mediante el cuerno y
las prnturas rupestres. En suma, estudiar el fenómeno de la comu-
nicación de masas bajo esta perspectiva, implica remontarse a los
orígenes del hombre en la historia, lo que significa desfasar el
problema al infinito y, en consecuencia, diluirlo en la metafísica.

coordenadas entre un país y otro, pero a su vez ese enfoque no permitiría ver claramente la
evolución de personalidades y de industria. Y como el cine es un arte colectivo, deberá
recordarse esa complejidad, para que los escritores no queden oscurecidos por sus
directores y para que se vea a Gregg Toland detrás de Samuel Goldwyn, de Orson Welles y
de Wllllam Wyler. Para mayor información, consultar, la UNESCO Carente una Historia del
Cine, Uno más Uno, 17 IV de 79 p-16 (N del E)
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Siguiendo esta tendencia, el historicismo funcionalista de corte
tecnocrático sitúa las referencias de los aparatos de difusión'
colectiva "en los tambores africanos o en las señales de humo de
los indios de las praderas; consideran los motivos murales de los
sepultureros faraónicos o los códices aztecas y mayas como res-
petables ancestros de los modernos comics, y al referirse a la
arquitectura de civilizaciones arcaicas la interpretan como efica-
ces medios masivos para la transmisión de signos portadores de la
ideología y la cultura de la época. Aunque estas comparaciones
puedan ser a menudo válidas, dejan de serio cuando se convierten
en ideología y en filosofía de la historia, porque aíslan el fenómeno
de la comunicación humana de su contexto socioeconómico para
considerarlo exclusivamente como tecnología. Este enfoque seu-
dohistórico ignora deliberadamente las estructuras socioeconó-
micas de toda sociedad, con el objeto de ocultar las nociones de
clase y lucha de clases, más temida aún por los capitalistas",

"Porque, por ejemplo, podemos admitir que un templo maya o
hindú, o una catedral gótica, sean la expresión de la ideología
dominante en las sociedades respectivas que las crearon; ideolo-
gías vertidas en formas plásticas, cuyos signos convencionales
podían ser comprendidos incluso por masas analfabéticas. Pero
no es válido considerar estas obras como realizaciones del "Genio
Humano" (en abstracto), y atribuirles al mismo tiempo la misión
de transmitir ciertos valores. Esto conduce, según la lógica bur-
guesa actual, a identificar ese "genio humano" con los valores
transmitidos, que nunca han sido abstractos ni eternos, sino en
todo caso clasisitas, sostenidos por las clases dominantes para
perpetuar su poder sobre los dominados. Es así como la historia
contada por los "expertos en comunicaciones y medios masivos"
resulta un escamoteo idealista de la historia, a la cual suplantan
con una seudohistoria idílica en la que ese "genio humano" abs-
tracto e inmutable, a través de descubrimientos técnicos sucesi-
vos, se abre paso por el camino del "progreso".26

Por lo tanto, desde esta perspectiva cornunicattva, se deduce
que, el origen de este fenómeno no contribuye a incrementar las
diferencias estructurales que se dan al interior y exterior de la
sociedad, sino que gracias a sus adelantos tecnológicos, éstos
participan en el proceso de reducción armónica de los antagonis-
mos que generael principio de desarrollo desigual de la formación
capitalista, lIustrativos de esta corriente, sobre la evolución mate-
rial de las instituciones de comunicación colectiva, son los traba-
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jos de Vicen~e Verni,27 Aníbal Arias RuíZ,28 Manuel Michel,29
Carlos Gonzalez A.,3o Luis Arrieta Erdozain,31 Lancelo T. Hob-
gen,32 y Aurelio Pérez.33

En síntesis, ambos ramales del historicismo funcionalista
actualizan la concepción idealista de la historia en el ámbito de I~
cultura de masas. Desvían la conciencia del investigador de la
problemática fundamental de la historia de los medios, hacia
relaciones insignificantes de naturaleza circunstancial y lineal
que ocultan la génesis de su verdadero proceso de desarrollo. Con
ello, la operación de dominación de los aparatos de difusión de
masas queda en cubierta desde su origen, y la demanda de reno-
vación del capital puede incorporarlos permanentemente a su
proceso de reproducción ampliada, sin gran resistencia cul-
tural.

Desarrollo histórico de los medios de
comunicación
Analizando el desarrollo histórico que ha sufrido la Concepción
Materialista de la Sociedad, observamos que, si bien, dicha teoría
ha abarcado con gran detalle y profundidad el estudio de algunos
ámbitos de la estructura y movimiento del modo de producción
capitalista, como son el proceso de producción, distribución, cir-
culación y consumo de los bienes materiales; la base y el funcio-
namiento objetivo de las clases sociales y su lucha entre sí; la
dinámica de cohesión de los diversos modos de producción; los
procesos de transición de un modo de producción a otro; en lo que
se refiere a la teoría de la superestructura y su articulación con la
base material, ésta ha surgido soportando un enorme retraso y
abandono histórico. No obstante ello, en las últimas décadas
dicha perspectiva ha ampliado la concepción global de la ideolo-
gía y de la superestructura social, sin llegar a construir todavía una
teoría definitiva y exhaustiva sobre esta realidad. Aún se descu-
bren una multitud de vacíos conceptuales sobre este fenómeno
cultural que requieren ser descubiertos. sistematizados yexplica-
dos, para alcanzar su rango científico y transformar racional-
mente el ámbito de la conciencia social. Uno de estos vacíos se
localiza en la teoría de los aparatos ideológicos y, muy en especial,
en aquella rama que se refiere a los aparatos de comunicación de
masas.

28

Dentro de esta última, se han cubierto diversas áreas de su
desarrollo, pero una ausencia persistente ha sido aquella que se
refiere al análisis crítico de su génesis histórica." Explicación, por
lo demás fundamental, puesto que de aquí surge el desconoci-
miento y ocultamiento de la determinación estructural que, en
última instancia, sufren los aparatos de difusión colectiva y su
cultura de masas en la sociedad capitalista conternporánea.:"
Situación que ha permitido la arnphsirna y rertu difusión de las
tesis positivistas y funcionalistas que explican la emergencia yel
funcionamiento social de éstos, como meros fenómenos provoca-
dos y orientados por el benéfico proceso de modernización de la
sociedad occidental.

Sin embargo, a pesar de la constante presencia de esta laguna
de conciencia, aceptamos que, si bien es cierto que algunos de los
factores enumerados por el tuncionalisrno en el estudio del surgi-
miento de la comunicación de masas, afectan fragmentaria y
parcialmente su desarrollo; también es cierto, que consideran el

• Para alcanzar un conocimiento global sobre el tipo de desarrollo que ha alcanzado la
corriente critica de la comunicación. especialmente en América Latina. consultar, Piccini,
Mabel. "La Investigación sobre los Medios de Comunicación en América Latina", en:
Strnposium Nacional de la Comunicecson: La experiencia de América Latina. Frente a la
Experiencia de Estados Unidos. México, D.F., Universidad Iberoamericana, Departamento
de Comunicación, 3 de Abril de 1978, p-10-16; Assman. Hugo. "Las necesidades Emotivo
Utópicas de las Masas y la Comunicación Masiva", en: Teologia desde la Praxis de la
Liberación. Salamanca, España. Ed. Sigueme. 2a. ed. 1978. p-247-248; Y Martin Barbero
Jesús. Comunicación Masiva: Discurso y Poder. Quito Ecuador, Ed. Ciespal. Colee.
Intuyan. 1a. ed 1978. p. 18-24 (N. del E.)

,. Hasta el momento los únicos trabajos críticos que conocemos que plantean de manera
muy aproximada el origen histórico de los aparatos de cornurucacron de masas en la
formación capitalista, son Gandasegui, Marcos A. "Estructura Social y Medios de Comuni-
cación Masiva". en: Revista Casa de las Américas, La Habana, Cuba, mayo-junio de 1976.
tomado del periódico El Dia. Sección Testimonios y Documentos, 6 Sept. de 1976. p-19.;
Villagran. Carlos. "Los Problemas de la Ideología y la Ciencia de la Comunicación, en:"
Revista Mexicana de Ciencias Politicas y Sociales. No. 86-87; México, D.F. UNAM. F.C.P.S ..
oct-dic-1977. enero-marzo de 1978, p-73 a84; Periodismo y Lucha de Clases, Obra cit., p-43
a 45 y 63 a 65; y Nordenstreng, Kearle; Varis, Tapio. "La No Homogeneidad del Estado
Nacional y la Corriente Internacional de la Comunicación", en: Revista CHASQUI, No. 7
Quito. Ecuador, 1974, p-58 a 70; Paz, Ida. Medios Masivos,ldeologia y Propaganda lmpene-
lista: Ed. Casa del Libro, La Habana, Cuba, 1a. ed., 1977, p-109 a 116; Esparza, Lu is. Los
Aparatos de Difusión de Masas en la Historia del Capitalismo, Taller de Investigación para
la Comunicación Masiva (TICOM), Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimllco,
México, D.F .. ed. mimeografiada, 1979,33 pago Por último, para el caso del surgimiento de
la publicidad y los medios en México, véase, Bernal Sahagún, Vrctor, "México: La Publici·
dad". en: T.V., Cine, Historietas y Publicidad, Cuadernos del Centro de Estudios de la
Comunicación No. 2, Facultad de Ciencias Politicas y Sociales, UNAM, México, D.F., 1970,
p-54-66; Y del mismo autor, Anatomia de la Publicidad en MéXICO, México, D.F .. Ed. Nuestro
Tiempo. 1974, p-9--84. (N. del E.)
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conjunto de estas concepciones, como explicaciones centrales
sobre el origen de la misma, es aceptar como válido un notable
~rror de in~~rpre:tación histórica. Ello, debido a que tal óptica de
rnterpre~ac~on solo c?nsidera variables secundarias y accidenta-
les que inciden margrnalmente sobre esta realidad, pero que no
desentr~ñan las causas últimas que provocan la emergencia de
este fenome.no. de naturaleza económico-cultural. Causas que se
en;cuentr~~ tntímamente ligadas al proceso de desarrollo econó-
mtco-potñlco de las metrópolis centrales de los siglos XIX y XX.

~~ por esto, que el Materialismo Histórico para abordar su
a~allsls, mas que centr~rse en explicaciones fenoménicas y ato-
mlstasque no se aproximan a la revelación del problema, rebasa
estas lecturas superestrueturanstas de interpretación de la reali-
dad. comunicativa, y ubicándose enla dinámica fundamental de la
sociedad (s~ proceso?e ~roducción y reproducción social). inter-
preta, a partir de una optíca totalizadora de decodificación histó-
rica, el origen y la función que desempeña la comunicación de
ma~as, en relación al proceso de existencia y reproducción de la
sociedad d?~~e cobra vi~a y actúa. La pregunta guía que conduce
nuestro anállsis, se cuestlo~a ¿Qué relación existe entre el origen
y el desarrollo de I?s medios de ~?municación de masas, y el
p.r?ceso ~e producclon y reproduccíón social de modo de produc-
cron capitalista en los siglos, XIX y XX?

a. La necesidad del capital de reducir su proceso de circulación

El proceso ~e comprensión de la relación, que se establece entre
la ernerqencra ~e los apa~at~s de difusión de masas y la mecánica
de reproducción del capitalismo contemporáneo, requiere tener
presente, com?punto d~ referencia inicial,la dinámica de genera-
c~on y renova~lo~ ":latenal de las potencias centrales de finales del
siglo XIX y pnncrpios de siglo XX.

Partiendo, por una parte, ~el ~ri~c,ipio de desarrollo del capital
que muestra que su tendencia nistórtca es la obtención creciente
de. la. máxi":la ganancia .. y por otra, que el sector dirigente para
exlstír requ~ere revolucionar mcensantemente sus instrumentos
de producción,. asentamos las premisas para interpretar nuestro
problema. Revisando estos principios en el devenir histórico
encontramo~ que el modo de producción capitalista, después d~
h,aberse reafirmado en Europa con su revolución comercial de los
siglos XVI y XVII, revoluciona mecánicamente sus medios de
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trabajo, en la segunda mitad del siglo XVIII, con objeto de incre-
mentar su tasa de acumulación de valor. De esta manera, intro-
duce como motriz del proceso productivo, al carbón y la máquina
de vapor. Así emergen las industrias europeas que utilizan al
carbón en la fabricación del vidrio, el primer alto horno que
emplea la madera como combustible, la máquina de vapor de
Papin, el uso del coque en la fundición de hierro, el carruaje de
vapor de Cugnot, el empleo del gas de hulla en la industria de
extracción, la introducción de la máquina de fluido en la industria
de algodón, la creación de la máquina de vapor para alta presión, etc.

Esta transformación económica da origen a la Primera Revolu-
ción Industrial que transforma los instrumentos de trabajo rudi-
mentarios, al introducir el maquinismo en el proceso de la
producción y en el sistema de transporte. Con esto, se afirma el
desarrollo de la gran industria en su nuevo momento: el maqui-
nismo productivo.

Posteriormente, en el último cuarto del siglo XIX, la industria se
ve invadida por una nueva revolución técnicaque modifica esen-
cialmente la fuente de energía del sistema productivo y de la
estructura del transporte, al introducir como energéticos al petró-
leo y la electricidad. Aparece, el motor de explosión y el motor
eléctrico que, modificando nuevamente los instrumentos de tra-
bajo, relegan a un segundo plano a los motores primarios movi-
dos por el vapor y otros procedimientos de naturaleza mecánica.

De esta forma, surge la industria del petróleo de Bakú, el motor
de gas de Otto, el ferrocarril eléctrico de Berlín, el motor de fuel oil
de Brayton, la turbina de vapor de Parsons, las centrales Eléctricas
de Edison en Peral Street (EUA) yen Ferranti (Deptford), el motor
de gasolina de Daimber, el autómovil Benz, el motor Diessel en
Alemania, el telar autómatico de Northrop, los motores de alta y
baja presión, etc., que sitúan a la gran industria en su etapa de
producción continua y acelerada, (Revisar en el anexo histórico la
evolución técnica que sufren las fuerzas productivas de 1450 a
1950).

Con el desarrollo vertiginoso de la estructura tecnológica, se
consolida el capitalismo industrial en su nueva fase productiva.
Mediante ello, el capital se encuentra en condiciones sólidas de
revolucionar su forma de extracción de valor, pasando de una
modalidad menos rentable, a una más productiva; ya que la finali-
dad de introducir nuevas fuentes de energía en la industria, "como
la de todo otro desarrollo de la fuerza productiva de trabajo bajo es sirn-
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plemente trasar las mercancíasy acortar la parte de la jornada del
trabajo en que el obrero necesita trabajar para sí, y, de este modo,
alargar la parte de la jornada que entrega gratis al capitalista. Es
sencillamente un medio para la producción de plusvatta't.> Así,
la estructura de explotación de la sociedad capitalista, evoluciona
básicamente de la vía de extracción de plusvalor por medio 'del
recurso de la plusvalía absoluta, utilizada primordialmente en
períodos de la manufactura incipiente, a la vía de extracción de
valor por medio de la plusvalía relativa, empleada en la fase de la
gran producción industrial.

A partir de estos momentos, se modifica sustancialmente la
base tecnológica que sustenta el desarrollo económico de la
sociedad europea, y el rendimiento de las fuerzas productivas se
incrementa a su mayor grado histórico,35 cristalizando con esto
el triunfo del modo de producción capitalista como modo de
producción dominante en la historia universal. El aumento del
grado de productividad de las fuerzas productivas, provoca como
consecuencia la producción de una gran masa de mercancías que
requieren su salida al mercado y consumo mundial, ya que, el
capital para realizarse como valor que genera plusvalor, no sola-
mente necesita efectuar su fase indispensable de producción de
mercancías, sino también requiere la conclusión completa de su
ciclo económico, que abarca los momentos complementarios de
la circulación, y el consumo de las mismas. En una idea, podría-
mos decir que "el producto no está realmente terminado hasta
tanto no se encuentre en el mercado".36

En consecuencia, la venta y la reinversión de la masa de mer-
cancías elaboradas en el proceso directo de la producción indus-
trial o, lo que es lo mismo, el tránsito del capital a su momento
dinero, y éste nuevamente a su momento de capital productivo
(C-O-C'), y así sucesivamente; requiere la indispensable realiza-
ción del proceso de circulación del capital. Ello debido, primor-
dialmente, a que este proceso es la condición indispensable para
la realización del capital como nuevo valor, ya que la renovación
de la producción depende de la venta de los productos acabados,
y ésta, de la circulación.

Ahora bien. si "la trayectoria que describe el capital para pasar
de una de estas determinaciones a las otras constituye secciones
de la circulación, y estas secciones. se recorren en determinados
espacios de tiempo .... entonces la cantidad de productos que se
pueden producir en un espacio de tiempo dado. la frecuencia con
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que un capital pueda valorizarse en un espacio de tiempo dado.
con que puede reproducir y multiplicar su valor; dependerá de la
velocidad de la circulación. del tiempo en Que se recorre esta
última" ,37 Esto significa. que la producción en la cual el mismo
capital. en un espacio dado oe tlempo, puede repetirel proceso de
producción (creación de valor nuevo). constituye evidentemente
una condición que no ha sido puesta directamente por el proceso
productivo. Por consiguiente. si bien la circulación no genera
ningún momento en la determinación misma del valor. lo cual toca
exclusivamente al trabajo. de su velocidad si depende la velocidad
con la cual se repite el proceso de producción. se crean valores;
por ende. si no los valores. sí. hasta cierto punto. la masa de los
valores".38

De lo expuesto anteriormente. se deriva que el tiempo de circu-
lación del capital. además de ser un momento especial en la
valorización del mismo. actúa como autocontradicción que se
opone a la realización de su mismo proceso de valorización. Esto
sucede. en tal forma. debido a que el capital mientras circula. no
funciona como capital productivo y. por lo tanto. no produce
mercancías. ni plusvalía. Por ello. "el tiempo de circulación se
presenta. pues. como barrera a la productividad del trabajo nece-
sario =merma del tiempo de plus-trabajo= merma de plusvalor=
freno. barrera del proceso de valorización del capital".39

Por lo tanto. "el tiempo de circulación del capital limita. en
términos generales. su tiempo de producción Y. por consiguiente
su proceso de valorización. Y los limita, concretamente. en pro-
porción a lo que dura ... Por eso. cuando más ideales sean las
metamorfosis circulatorias del capital, es decir. cuanto más se
reduzca a O o tienda a reducirse a Oel tiempo de circulación. más
funcionará el capital. mayores serán su productividad y su autova-
lorización".40

En otros términos. esto manifiesta que "el tiempo de circulación
no es más que una barrera opuesta a esta realización de valory por
lo tanto a la creación de valor; una barrera específica que no surge
de la producción en general. sino de la producción del capital.
y abolirla o luchar por superarla pertenece también al
desarrollo específicamente económico del caoltal..« Así,
debido a que, en primer término, "en los mercados remotos, el
producto inmediato sólo puede valorizarse masivamente en la
medida en que disminuyan los costos del transporte; en segundo,
a que los medios de comunicación y el transporte mismo, no
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pueden convertirse en otra cosa que en esfera donde se valoriza el
trabajo puesto en marcha por el capital; y en tercero, en la medida
en que se realiza un tráfico masivo ...; la producción de medios de
circulación y de transporte más baratos se convierte en condición
de la producción fundada en el capital, y por consiguiente, éste la
lleva a cabo"."

De esta forma, "el capital por su propia naturaleza, tiende a
superar toda barrera espacial. Por consiguiente, la creación de las
condiciones físicas del intercambio -de los medios de comunica-
ción y de transporte-, se convierte para él, y en una medida
totalmente distinta, en una necesidad: la anulación del espacio
por el tiempo". 43

b. El origen de las vías materiales de comunicación y transporte
en la historia moderna

Frente a esta contradicción, que actúa, primeramente, sobre el
proceso de circulación directa y segundo, sobre el proceso gene-
ral de realización del capital, éste dedica constantemente, pero
especialmente, a finales del siglo XVIII y principios riel siglo XIX,
una porción de la masa de su valor excedente, a la anulación de la
misma. La disolución de dicho antagonismo se efectúa en dos
fases, cada una de las cuales corresponde a cada uno de los dos
momentos distintos que componen el proceso de circulación: el
momento que transcurre entre la transportación de las mercan-
cías de su lugar de producción, a su lugar de venta; y el momento
que transcurre entre la exhibición de los productos, y su momento
de venta.

La reducción de esta contradicción, dentro del primer período
de la circulación se gesta a partir del instante en que el capital
productivo destina una porción de su riqueza excedente, a la
creación y desarrollo de las vías generales de comunicación y
transporte material. De esta forma crea los medios de circulación
o instrumentos de comunicación materiales, que son aquellas vías
infraestructurales que posibilitan, por su parte, el tránsito de las
materias primas de su lugar de extracción, a su zona de transfor-
mación; y por otra, la movilización física de los productos desde su
centro de producción, a su centro de intercambio y consumo. (44)

Asi, a partir del siglo XV, una cuota del valor sobrante del capital
se reinvierte para construir el canal de Bruselas, el puente de Oder
Spree, el canal de Brujas, el drenaje de las tierras pantanosas de
Vermuyden, el canal de Languedoc, el puente de Westminster, el
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canal de Worsley, el puente de Shaffhaussen en el Rin, el canal de
Gante, el puente de hierro de Coolbrookdale, el canal de San
Quintín, los muelles de las Indias Occidentales, el canal de Eider,
el puente de Menaí, el tunel del canal de Stándedge, etc., etc. Así
mismo, inventa medios de transporte como el vapor lento, el
remolcador de Charlote Dundas, el barco de vapor de Clermont y
de Orleans, el buque de vapor de Joufray y de Canet, etc.,
etc.

Debido a ello, en este período del modo de producción capita-
lista la acumulación de valor dependió fundamentalmente de la
comercialización de las mercancías, más que de su producción.
Por esto, las grandes potencias económicas se vieron obligadas a
adecuar constantemente el desarrollo de sus vías materiales de
transportación al desarrollo de los nuevos mercados y a la cre-
ciente demanda de los productos. Las ciudades que así lo hicieron
se transformaron en los nuevos centros urbanos de importancia
en la comercialización y en el tráfico de dinero. Los importantes
descubrimientos marítimos dieron un giro trascendental a las
posibilidades de acumular, "ofrecieron a la burguesía un ascenso,
un nuevo campo de actividad. Los mercados de la India y China, la
colonización de América, el intercambio con las colonias, la multi-
plicación de los medios de cambio y de las mercancías en general.
imprimieron al comercio, a la navegación y a la industria, un
impulso hasta entonces desconocido; y aceleraron con ello. el
desarrollo del elemento revolucionario de la sociedad feudal en
descomposición".45

Ocasionada por esta expansión vertiginosa del proceso de
comercialización capitalista, el modo de producción feudal entra
en un "proceso de descomposición al no poder hacerle frente a las
exigencias del mercado. "La antigua organización ... general de la
industria ya no podía satisfacer la demanda que crecía con la
apertura de nuevos mercados. y vino a ocupar su puesto la manu-
factura. El estamento medio industrial suplantó a los maestros de
los gremios; la división del trabajo entre las diferentes corporacio-
nes desapareció ante la división del trabajo en el seno del mismo
taller ..., pero los mercados crecían sin cesar .... ya no bastaba
tampoco la manufactura. El vapor y la máquina revolucionan
entonces la producción industrial. La gran industria moderna
sustituye. entonces. a la manutactura".«

De esta manera. encontramos que analizadas en perspectiva
histórica. las necesidades que presenta el. capital en su fase de
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mercado mundial, creadas por la gran industria, "acelera~~>n pro-
digiosamente el desarrollo del com.ercio, de la navegac.lon y ?e
todos los medios de transporte por tierra. Este desarrollo mfluyo a
su vez en el auge de la industria y a medida que se iban ex!en-
diendo la industria, el comercio, la navegación y los !errocarnles,
desarrollábase la burguesía, multiplicando sus capitales y rele-
gando a un segundo término a todas las clases legadas por la Edad
Media".47

Con ello, "la gran industria universalizó la competencia ..., c~eó
los medios de comunicación y el moderno merc~do mund~al,
sometió a su férula al comercio, convirtió todo el capital en capital
industrial, y engendró, con ello, la rá'pid~ ~irculación (e~ desarr?I~~
del sistema monetario) y la centralización de los capitales ..., .
En una idea, "gracias al rápido perfeccionamiento de los i~stru-
mentas de producción y el constante progres? de los med.I~~ de
comunicación, la burguesía arrastra a la comente de la clv.lllza-
ción a todas las naciones. hasta las más bárbaras ... Obliga a
todos los países si no quieren sucumbir, a adoptar el mod.o. ~ur-
gués de producción, los constriñe a introducir la llamada clv.lllza-
ción, es decir, a hacerse burgueses. En una palabra: se tor]a un
mundo a su imagen y semejanza".* ..

Ahora bien, si la realización histórica del ciclo de conversron ~el
capital invertido, en capital productivo (C-C'). depende de .Iae~l.s-
tencia y del grado de desarrollo de lo~ medios de co~unlcaclo.n
materiales, independientemente de que sector lo efectue (el capi-

'''EI triunfo del capitalismo en la segunda mitad del siglo XIX lue preparado por la
transformación de los medios de comunicación. la navegación a vapor y los ferrocarriles.
Las consecuencias económicas de la revolución provocada por el oesarrcuo de los ferroca-
rriles no se hicieron sentir en la primera mitad del siglo, excepción hecha de Inglaterra. en
donde los efectos se sinlteron aunque moderadamente. En Francia las grandes Iineas de
ferrocarriles se comenzaron a construir a partir de 1842. El desarrollo en Alemania fue
también lento: en 1851 sólo existian 3,000 millas de vías férreas y en Francia apenas 2.000.
La influencia de los nuevos medios de comunicación fue más marcada en Alemania que en
Francia. Los cambios provocados por la transformación de los transportes fueron mucho
más tardíos en Rusia y en toda Europa Oriental". Origenes del Capitalismo Moderno, O~,ra
cit., p-120-121. Igualmente. presenciamos que en esta misma epoca, en los EUA el
incremento de las vías y medios de comunicación anunciaba el desenvotvirruento futuro.
Numerosos camillas fueron construidos por lo menos en el este. La construcción de 105
ferrocarriles empezó en 1830, más rápida e mtcnsarncnte que en 1<1 Europa Contmental. y
aun que en Inglatera, precisamente porque el sistema de camillas estaba muy poco
desarrollado. La aplicación del vapor a la naveqacion perrrutio a los Estados Urudos
adelantarse a Europa en el uso de medios modernos de transporte. Se puede decir que. SI el
capitalismo se desarrolló más lentamente en Estados Unidos que en los paises mas
avanzados del Viejo Continente. la creciente acumulación de capitales preparo el futuro
capitalista de la gran repúbhca Americana", Ihrd. p-119.
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tal productivo o el estado); su creación y grado de perfecciona-
miento, se encuentra en relación directa con el tipo de
contradicciones que debe de resolver en el proceso de circula-
ción: a mayor demanda de circulación de las mercancías, mayor
necesidad de existencia y desarrollo de las vías de comunicación
materiales, y a menor grado de circulación de los productos,
menor requerimiento de la presencia y perfeccionamiento de las
vías de comunicación infraestructurales. Así, la presencia y la
complejidad de los medios de comunicación que se dan en el
modo de producción feudal, en el modo de producción mercantil
simple, en el modo de producción capitalista en su fase de manu-
factura y en su fase de gran industria monopólica, son cualitativa y
cuantitativarnente distintos, puesto que en cada una de estas
fases, su proceso de circulación de bienes exige resolver muy
distintas necesídades de espacio y tiempo de rotación.

Por ello, observamos que, por ejemplo, en el tránsito ael siglo
XVII al XVIII, "la producción aqncia e industrial determinó, a su
vez, un cambio revolucionario en cuanto a las condiciones gene-
rales del proceso social de producción, o sea, en cuanto a los
medios de comunicación y transporte. Como los medios cuyo
pilar eran la pequeña agricultura (con su industria casera acceso-
ria y el artesano urbano), no podían ya en modo alguno bastar a las
necesidades de producción del período manufacturero, con su
acentuada división del trabajo social, su concentración de los
instrumentos de trabajo de los obreros y de sus mercados colonia-
les; hubieron de transformarse, como en efecto, se modificaron
las comunicaciones y los medios de transporte legados por el
período manufacturero. A su vez, éstos no tardaron en convertirse
en una traba insoportable puesta a la gran industria, con su cele-
bridad febril de producción, sus proporciones gigantescas, su
constante lanzamiento de masas de capital y de trabajo de una a
otra órbita de producción y las concatenaciones recién creadas
dentro del mercado mundial. De aquí, que -aún prescindiendo de
la navegación a vela, completamente revolucionada-, el sistema
de comunicación y de transporte, se adaptase poco a poco al
régimen de producción de la gran industria por medio de una red
de barcos fluviales de vapor, de ferrocarriles, transatlánticos y
telégrafos".49

Así, en la medida en que la producción industrial aumentó, las
principales regiones económicas del mundo modernizaron sus
vías generales de circulación material. Los casos más claros se
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registran en la región Centro Europea, Británica, Rusa, Oriental
Asiática y Americana a finales del siglo XIX, en donde se obseva
que, la extensión de sus vías férreas y de su marina mercante,
aumenta considerablemente, como lo muestra el cuadro de la
página siguiente.

De esta manera, nuevamente las vías materiales de transporte y
comunicación son transformadas constantemente por una por-
ción del valor excedente que destina el capital productivo, desde
la segunda revolución industrial hasta nuestros días. Así, surge el
canal de Gotha en Suecia, el túnel del Río Támese, el canal de
Morris en E.U.A., el canal de Suez, el canal de Panamá, etc. Se
construye también el tren Transcontinental, el ferrocarril de Sur-
vey, el carruaje de vapor de Trevitthich, el ferrocarril de los Alpes,
el tren Liverpool-Manchester, el barco de ruedas y paletas, el tren
Bruselas-Italiana, el ferrocarril eléctrico, la locomotora diesel, el
turbo-tren, la locomotora de gas, el zeppelin, el aeroplano, e'

EXTENSION DE LAS VIAS DE CIRCULACION MATERIAL EN
LAS PRINCIPALES REGIONES ECONOMICAS DEL MUNDO

EN 1916
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1. Centroeuropea 27.6 388 204 8 41 251 15 26
(23.6) (146)

2. Británica 28.9 398 140 10 25 249 9 51
(28.6) (355)

3. de Rusia 22 131 68 1 3 16 3 7
4. Oriental asiática 12 389 8 1 2 8 0.02 2
5. Americana 30 148 379 6 14 245 14 19

Fuente: Lenin. V. lIich. El Imperialismo, Fase superior del Capitalismo, en: Obras Esco-
gidas, Tomo 1, Ed. Progreso, 1a. Ed., Moscú, 1966, p. 768.
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helicóptero, el submarino atómico, el complejo de información
cibernética, los satélites de comunicación, etc. Situación que,
constantemente se vuelve a repetir hasta nuestros días en cada
período en el que se modifica el proceso global de producción en
cualquiera de sus fases: producción, distribución, intercambio y
consumo. (Al respecto, consultar en el apéndice las mutaciones
que el desarrollo de las fuerzas productivas le imponen al desarro-
llo de las vías generales de comunicación y transporte material de
1450 a 1950).

Con la modificación de las vías materiales de transportación de
los productos, el proceso de circulación de los mismos entra en
una nueva etapa de operación histórica. Esta se inicia, desde el
momento que posibilita la movilización de los bienes de su zona
de producción a su centro de consumo, con mayor rapidez, agili-
dad y ahorro. Con esta modernización material de la esfera de
rotación del capital, el proceso de producción capitalista resuelve
la contradicción que se interpone entre la producción de las mer-
cancías y su tiempo de distribución. De esta forma, obtiene por
una parte, la capacidad de incrementar la cuota de producción de
mercancías, puesto que pueden ser rápida y fácilmente transpor-
tadas a las diversas áreas de consumo; y por otra, alcanza la
capacidad de aumentar su tasa de acumulación de plusvalor,
desde el instante en que, con menor esfuerzo y gasto privado,
puede hacerlas circular en un radio histórico de mayores dimen-
siones geográficas.

Pero el proceso de creación de las vías materiales de comunica-
ción y transporte en esta fase de la internacionalización del capi-
tal, no sólo conlleva la anulación de la contradicción que se
establece entre el capital invertido y el primer momento de la
circulación del mismo; sino que también arroja tres consecuencias
que afectan al proceso de producción y al sistema de organización
social.

En primer término, desde el momento en que el capital requiere
resolver esta. primera barreré! de su. proceso de rotación, se
encuentra obligado a efectuar nuevos gastos improductivos que
no agregan ningún valor al producto elaborado, sino que simple-
mente crean las condiciones indispensables de su circulación.
Erogaciones que, en una primera fase, implican la disminución de
su tasa de ganancia, y que, por cosiguiente, en última instancia
deben ser cargados al valor de las mercancías como gastos de
distribución para evitar la disminución de la cuota de plusvalía
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obtenida. A partir de este momento se introduce en la economía
capitalista una nueva variable, que según sea su grado de realiza-
ción, aumenta el precio de las mercancías, yque bajo el patrocinio
de cualquiera de los dos protagonistas que lo ejecutan (el estado o
el capital), se cargan al consumidor. Es así como la fuerza de
trabajo asalariada, finalmente, subvenciona el surgimiento y el
desarrollo de las vías generales de comunicación y transporte.
Principio desigual, que más adelante, con la misma amplitud, se
volverá a aplicar al proceso de surgimiento y funcionamiento de
los A.D.M.

En segundo término, siendo que la economía capitalista, para
existir como dominante exige ser controlada en su totalidad por el
sector dirigente, a nivel nacional o internacional, y considerando
que las vías generales de comunicación y transporte forman parte
sustancial del proceso de circulación; su control yadministración
no puede quedar libremente ejercido. Como partes medulares del
proceso general de producción, requieren ser absolutamente
orientadas y sometidas por los requerimientos que presenta el
capital en cada una de las coyunturas por las que atraviesa. De lo
contrario, una sola vacilación en el pobierno del proceso directo
de producción, de crrcuracron, y de consumo, es suficiente para
introducir la crisis económica al sistema capitalista, y con ello, la
anarquía social.

Es por ello, que por ejemplo de 1890 a 1913 en Europa, e180%de
la propiedad de los ferrocarriles como vías de transporte material,
son controladas por las 5 grandes potencias capitalistas del
momento (ver cuadro página siguiente).

Norma económica que, con los anos se vuelve a aplicar al
desarrollo de los A.D.M. correspondientes, como elementos inte-
grantes del procese de circulación en su fase de consumo.

y en tercer término, respondiendo a la tendencia desigual que el
proceso de producción capitalista impone a todo el proceso eco-
nómico, la dinámica de creación de las vías materiales de comuni-
cación y transporte, queda igualmente afectada en la línea y ritmo
en que se deben desarrollar las condiciones de circulación. Esto
significa que, como constante histórica, las principales vías mate-
riales de comunicación y transporte, surqen en los centros geo-
gráficos de desarrollo del capital y se extienden a nuevos polos, en
la medida en que el capital requiere reproducirse en esa dirección.
Desarrollo que no sólo crea las condiciones de expansión del
capital en las nuevas regiones, sino que, conlleva igualmente la
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EXTENSION DE LAS VIAS FERREAS EN LAS PRINCIPALES
METROPOLlS DE 1980 A 1913 (en miles de kilómetros)

1890 1913 Aumento

Estados Unidos 208 413 145

Imperio Británico 107 208 101

Rusia 32 78 46

Alemania 43 68 25

Francia 41 63 22 I
Total en las 5 potencias 491 830 339

Fuente: El Imperialismo. Fase Suoerior del Capitalismo. obra cit .. p. 770

producción de su principio de desarrollo desigual. Situación que
no sólo incrementa las desigualdades ya existentes, sino que
contribuye a repartir el mundo en nuevas zonas de mercados
internacionales.

Es por ello, que en relación a la introducción y explotación de la
nueva fuerza de locomoción motriz, Lenin expresa en 1919 "que
los ferrocarriles constituyen el balance de las principales ramas de
la industria capitalista, de la industria del carbón, y del hierro; el
balance y el índice más palmario del desarrollo del comercio
mundial y de la civilización democrática burguesa ... Pero, la cons-
trucción de los ferrocarriles es en apariencia una empresa simple,
natural, democrática, cultural, civilizadora: Así la presentan los
profesores burgueses, pagados para embellecer la esclavitud
capitalista y los filisteos pequeños burgueses. En realidad, los
múltiples lazos capitalistas, mediante los cuales esas empresas se
hallan ligadas a la propiedad privada sobre los medios de produc-
ción en general, han transformado dicha construcción en un
medio para oprimir a mil millones de seres (en las colonias y
semicolonias), es decir, a más de la mitad de la población de la
tierra en los países dependientes ya los esclavos asalariados del
capital en lOS países "civilizados".5o

Realidad que, con otras modalidades, se vuelve a aplicar al
surgimiento y evolución de los A.D.M. contemporáneos.
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En resumen, se puede pensar como tendencia histórica, que
según sea el período y la coyuntura de desarrollo por la que
atraviesa el régimen capitalista de producción, siempre construye
y transforma los medios de circulación material que demanda la
distribución específica de cada mercancía. Esto lo efectúa, al
implementar, por una parte, las vías de transporte y de comunicación
material, y por otra, al concentrar el transporte y la comunicacíón
según sea la magnitud que requiere cada escala de la producción.
Todo esto, con la finalidad de acelerar su proceso de valorización
de plusvalía, y en consecuencia, de acumulación de capital.

La aplicación de esta porción de masa de capital a la creación de
este tipo de infraestructura comunicativa, presenta dos variantes
en su forma de realización histórica .. Por una parte, en algunos
casos, el capital productivo aborda directamente esta empresa
material, siempre y cuando estole signifique la obtención de una
buena masa de plusvalía. No debemos olvidar, que "el capital sólo
acomete empresas ventajosas, y ventajosas desde su punto de
vísta''.» Entonces, para que el capitalista emprenda la edifica-
ción de los medios de comunicación, como negocio a su costa, se
requieren diversas condiciones, todas las cuales coinciden en
ésta: que el modo de producción fundado en el capital, se haya
desarrollado hasta su más alto nivel. Esta implica, los siguientes
momentos:

"Primero: que se de por supuesta una magnitud del capital (::1el
concentrado en sus manos), como para poder emprender trabajos
de tales proporciones de rotación y valorización tan lentas. Por
consig~iente, las más de las veces capital por acciones, modali-
dad bajo la cual, el capital se ha elaborado hasta su forma última
en I~cual está puesto, no solamente en sí, según su sustancia, sin~
segun su forma como fuerza y producto social".

"Segundo: se exige de él, que reditúe intereses no benéficos
(puede redituar más que intereses, pero no es necesario) ..."

"Tercero: como supuesto, se requiere un tráfico tal-comercial
ante ~~do que haga renta?'e el camino, esto es, que el precio qU~
se eXIJapor el uso d~1~amJno, tenga tanto valor de cambio para los
productores o suministre tal fuerza productiva que les permita
pagarla tan cara".

"Cuarto: que ha de gastarse en estos artículos de locomoción
una parte de lo.s réditos obtenidos por la riqueza que los aprove-
cha. Los ~sen~lales,. empero, siguen siendo estos dos supuestos:
a) un capital, disponible en el volumen requerido para ese objetivo,
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y que se dé por satisfecho con un interés; b) para los capitales
productivos, para el capital industrial, pagar el precio por una ruta
debe significar una valorización de sí mismos ..."52

Por otra parte, cuando dicha empresa no recrtua ningún interés
lucrativo al capital, o cuando ésta no es una necesidad indispensa-
ble para su autovalorización como tal, entonces éste delega la
misión al Estado, presentándola como obra de interés público,
cuando en realidad es una necesidad particular del capital, que
éste no absorbe por no ser altamente rentable. Así, presenciamos
que, en tales circunstancias, "el capital echa la carga sobre los
hombros del estado o bien, allí donde éste último ocupa tradicio-
nalmente aun una posición superior con respecto al capital, el
estado todavía tiene el privilegio y la voluntad de compeler a la
colectividad a invertir una parte de su rédito, no de su capital, en
tales trabajos de utilidad pública, que al mismo tiempo se presen-
tan como condiciones generales de la producción, y por tanto, no
como condición particular para éste o aquél capitalista. (Mientras
el capital no adopta la forma de sociedad por acciones, busca
siempre sólo las condiciones particulares de su valorización; las
colectivas las transfiere al país entero en calidad de necesidades
nacionales)".53

En conclusión, bajo una modalidad u otra, el capital siempre
vigila la existencia y la reproducción adecuada de las instancias
de la circulación, ya que el proceso de las mismas, implica crear
las condiciones de conclusión de su proceso general de produc-
ción, y en consecuencia, de su acumulación contemporánea.

c. El surgimiento de los medios masivos

La simple existencia de las vías materiales de transportación que
permiten el traslado de las mercancías de su centro de producción
a sus puestos de distribución, no resuelve por sí misma el pro-
blema total del proceso de circulación del capital, puesto que, au n
queda pendiente la realización del tiempo que transcurre entre la
ubicación comercial de los productos y su venta final. No pode-
mos olvidar, que el proceso de producción capitalista se retrase o
permanezca incompleto, en la medida en que S6 dilata o se abstiene
el consumo de los bienes. Consecuentemente, podemos pensar
que la realización de la plusvalía requiere de un cierto nivel de
convencimiento, es decir, la necesidad de consumir no existe,
tiene que ser creada para satisfacer el ciclo de reposición del
capital".54
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D~ no e~e?~uarseeste segundo momento, las mercancías que-
dan Imp?slbllltadas para encontrar salida a su consumo teniendo
necesarlament~ que s~,r almacenadas. Con esto, se inc'rementan
los gast<:>~de clrcul.aclon de las mismas y se prolonga el período
de ro.taclon. de~capital. No se puede desconocer que "la perma-
nencia del capital mercancías, bajo la forma de alma~enamiento
en el merca?o. supone el uso de edificios, almacenes, depósitos
de mercanclas, y, por tanto, una inversión de capital constante;
supone, a~e.mas,.pago de salario para almacenar las mercancías
en su deoósito. Finalments, las mercancías se deterioran y están
expuestas a la acclo.n de elementos nocivos para ellas. Para prote-
g~rlas contra est~s Influencias, hay que desembolsar capital adi-
cional, tanto en Instrumentos de trabajo en forma materializada
como en fuerza de trabajov.es '

~n suma, presenciamos que el retraso en el consumo de los
satls~actores, provoca gastos adicionales de almacenamiento
consistentes, en: ':1) Una disminución cuantitativa de la masa d~
pro?uc~oS (por eJem~lo, cuando la mercancía almacenada se
hacina),. 2) En un deterioro de la calidad; 3) En el trabajo materiali-
~:~~:' ~~voque se requiere para conservar las mercancías almace-

. Por este motivo, el vendedor siempre procura
desh~ce.rse lo antes posible de sus productos. Para éste la mer-
canora sl.gue representando simplemente el exponente de'su valor
de cambio, y en consecuencia, sólo puede actuar como tal cuando
abandona su forma de mercan.cía para adquirir la forma dinero. Es
decir, al pro?uctor tal comerciante lo único que le interesa en esta
~ase de la.cI.rculaclOn es la venta de las mercancías, puesto que
~s.t~es la uruca for.ma mediante la cual recobra el capital invertido
inicialmente y obtiene sus utilidades derivadas del p/usvalor.

Por. lo tant~, si en relación a lo anterior, consideramos que todo
cambio ~~actlcad? sobre cualquiera de las fases del proceso de
pr?ducclon (particularmente en el proceso directo de produc-
ción) afecta proporcionalmente a las fases restantes obsei a
que "u ducci . , rv mos. .~a pro .ucclon específica determina un consumo, una dis-
y'buclon, un In.tercamblO determinado, y relaciones determina-
. as entre los diferentes. momentos"p Por esta razón, desde el
In~tante en qu.e en las ultimas décadas del siglo XVIII y en I
pnmeras del Sl.gl? XIX, la revolución industrial modifica los el:=
mentos tecnologlcos del proceso productivo, y con esto incre-
~e~ta. el grado de produ.ctil/idad de las fuerzas productivas; la

marruca de la producclon ampliada del capital central se ve

44

obligada a modificar proporcionalmente la relación existente
entre la producción y el consumo de los bienes. Así, el capital
industrial entra en una nueva fase de adaptación histórica, que
transforma la proporción del consumo de mercaderías que se
establece de un nivel local y restringido, a un nivel contínuo,
masivo y mundial de las mismas. Esto debido, a que esta es la
única vía rentable que puede dar salida a la gran producción
acelerada y permanente de satisfactores que arroja el incesante
prdteso fabril en su nueva fase económica.

Con ello, se armoniza al ritmo y volumen de la producción, con
la velocidad y la masa de mercancías consumidas, es decir, para la
producción a gran escala, se crea un consumo masificado que se
extiende, primero en un espacio regional, y segundo, en una
cobertura internacional. Con el reajuste de estas relaciones eco-
nómicas, el capital contemporáneo entra en su etapa de interna-
cionalización productiva que le exige, entre otras, una permanente
renovación tecnológica de los instrumentos que promueven la
demanda y el consumo de los bienes materiales.

Para alcanzar esto, el capital comercial, además de haber desa-
rrollado ampliamente las vías materiales de transporte, que redu-
cen la contradicción que se atraviesa entre el capital y su tiempo
de rotación; en este mismo período histórico, se encuentra obli-
gado, una vez más, a producir e implementar, ahora a nivel
superestructural, una nueva división social del trabajo dentro de la
esfera de la circulación que, paralelamente a la dinámica de pro-
ducción industrial de los satisfactores, anule el antagonismo que
se establece entre el capital invertido y el tiempo de venta de los
mismos. Para ello, en algunos casos, mediante la dedicación
expresa de una porción específica de su masa de valor excedente;
y en otros, mediante la recuperación reconvertida de los adelantos
tecnológicos, que se gesta n en el proceso de desarrollo de la base
material (especialmente de carácter electrónico), el capital crea
los aparatos culturales de la difusión colectiva, que apoyados por
su discurso cultural, actúan como catalizadores de la última fase
de la circulación: el momento de consumo.

De esta forma, los aparatos de la cultura de masas emergen y
operan como las instituciones superestructurales que, a través de
la contínua y acelerada difusión de las mercancías, producen un
competente sistema cultural que da a conocer colectivamente la
existencia de los productos existentes en el mercado e inculca su
consumo. Con esta práctica ideológica se suprime considerable-
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mente el tiempo de venta de las mercancías, especialmente,
cua~do el dis~ur~o de los aparatos de masas se construye sobre el
parametro tetichista de las mercancías que, introduce como rela-
~ión social el valor ~e uso cultural de las mismas. Ello permite que
estas sean consumidas, no por lo que encierran sus cualidades
materiales, sino, por lo que éstas representan socialmente. Así
podemos decir que si la industrialización del capital masifica I~
producción, la práctica publicitaria de los aparatos de la cultura de
masas masifica el consumo.

En este sentido, podemos pensar que e.l nuevo modo de infor-
mación de masas, a través del discurso publicitario que trans-
porta, imprime un incremento sustancíaí a la velocidad del
proceso de realización del valor, y bajo esta modalidad, se inserta
medularmente en el proceso global de la circulación del capital.
Esto significa, que la operación de los aparatos de difusión de
n:asas no crea v~I?~ alguno. Su funcionamiento contribuye exclu-
~,vam~nte a Pos,b,l.,~ar las condiciones de realización de la plusva-
Ira a nivel de rotacíón del capital.

En consecuencia, analizando el fenómeno desde el punto de
vista de la circulación, se descubre que, a cada cambio sustancial
~ue recibe el capital en su estructura económica, con fines de
~ncrem~ntar su grado de productividad; se produce, en última
instancia, su correlativo impacto superestructural en los elemen-
tos supraeconómicos que componen el proceso de circulación:
para cada nueva modificación en el desarrollo de las fuerzas
productivas, se suscita la creación y modernización de nuevas
vías infr~estructurale~ de comunicación y transporte material; y
frente a estas, se requiere la presencia de nuevos y más perfectos
aparatos culturales de comunicación masiva. En este sentido, podemos
decir, que e~.última instancia,las fuerzas productivas, y el surgimien-
to y evolución que presentan los aparatos de difusión colectiva.

Derivado de esto, se observa también, que si la realización de
ciclo de rotación del capital depende intrínsicamente del tiempo
d~ venta de las mercancías, la creación y el grado de perfecciona-
miento de los aparatos culturales se encuentran en relación
directa ~on la~ ~ecesida?es que deben ser resueltas en el proceso
de la circulación materral: A mayor solicitud de circulación de
~ercancías, mayor necesidad de la presencia y actuación ideoló-
gica. de los .~paratos culturales de difusión masiva; a menor grado
de clrc~laclon. de productos, menor requerimiento de existencia y
perfeccionamiento de los aparatos de comunicación colectiva.
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Por ello, según cada fase histórica por la que atraviesa el desa-
rrollo del capital, demanda la presencia cualitativa y cuantitativa
de muy distintos aparatos culturales, especialmente de comunica-
ción de masas. Así, se explica que, en la fase mercantilista (1500-
1600) en la que se requiere capacitar masivamente a la Inrnensa
fuerza de trabajo emergente para que se adapte al nuevo proceso
industrial que la somete, el capital emplea la prensa manual como
instrumento de alfabetización masiva del sector trabajador, y con
ello homogeneiza su preparación y rendimiento en función a las
demandas que impone la maquinización del proceso productivo:
enseña a leer ya escribir al proletariado y a efectuar las operacio-
nes básicas que se emplean en la producción.

En la fase monopolista (1600-1800) t::n la que se lucha por
conquistar y saturar los mercados locales, y en la que se substi-
tuye la producción gremial por la producción colectiva en facto-
rías, el capital desarrolla la prensa mecán ica movida por vapor y
carbón para uniformar la ideología del sector trabajador, yasegu-
rar así las condiciones subjetivas de su futura expansión mundial.
En la fase monopólica y cotoníau-ta (1850-1920) en la que la
economía capitalista se reproduce a escala ampliada mediante la
captación de nuevas zonas de suministro de materias primas, y a
través del control de nuevos mercados internacionales; el capital
dispone de la prensa telegráfica y del teléfono para conectar la
dinámica de su proceso productivo con las principales regiones
de aprovisionamiento y desarrollo del capitalismo mundial: se
divide y reparte el mundo por zonas de información útiles para la
producción de los grandes monopolios; se crea la cultura de
masas: se estandarizan las noticias, !as fotografías, los editoriales y
el etilo de difusión de la información con fines comerciales; en una
palabra, se uniformiza la conciencia colectiva con objeto de armo-
nizar el consumo del mercado mundial. Por último, con la fase de
desarrollo transnacional (1920-1980) en la que los grandes Trusts
invaden al mundo y en la que se exige la creación de un centro de
comercialización planetario, el capital construye y recupera al
cine, la radio, I~ televisión, los setélites y la cibernética, con objeto
de crear a través de la publicidad una ideología universal que le
permita su reproducción en dimensiones cósmicas. A partir de
este período, el modo de información capitalista entra en su fase
masiva de comercialización e internacionalización cultural. *

. Para profundizar sobre la función que desempnna el sistema do conuuucacron en estas
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(Revisar en el anexo la correlación histórica que, desde 1450 a
1950, se entabla entre las fases por las que atraviesa el modo de
producción capitalista, la evolución tecnológica de las fuerzas
productivas, y el desarrollo de los aparatos de difusión cultural).

Pero el desarrollo histórico de los aparatos de transmisión de
masas, no sólo queda determinado por las necesidades materiales
que impone el desarrolle de las grandes fases económicas por las
que atraviesa la evolución del capital; sino también, al interior de
cada una de estas, surgen condicionantes que, en última instan-
cia, determinan el funcionamiento de los aparatos de masas en los
ciclos econórnicor, cortos que se presentan al interior de la estruc-
tura social. Se explica así, por qué "a un liberalismo económico,
corresponde un estado liberal que permite que los medios y la
comunicación sean manejados en forma liberal tanto en el sentido
jurídico (libertad de prensa, de reunión, de información), como
práctica (existencia de diarios y revistas independientes, ejercicio
real de la disidencia política, posibilidades de editar y distribuir
materiales críticos). En cambio, una situación de desarrollo dife-
rente, de crisis internacional e interna, precisa la intervención más
directa del mismo Estado, quien se comporta respecto a los
medios de comunicación de acuerdo a los diferentes estadios que
recorre la economía (censura previa, represión de escritores y
comentaristas de oposición, requisas de imprentas y materiales
publicitarios, etc.)".:

Ahora bien, este proceso de creación de los aparatos de la
cultura de masas, en la etapa de la centralización mundial del
capital, no sólo aporta la reducción del antagonismo que se atra-
viesa entre el capital productivo y su segundo momento de rota-
ción, sino que, derivado de la tendencia que impone el principio de
evolución irracional del modo de producción capitalista a todo el
proceso de la circulación, éstos quedan igualmente afectados

fases del cesan 0110 del modo de producción capitalista. e Incluso en otrosmdos de produc-
cion social. consultar. La No Homogeneidad del Estado Nacional y la Corriente tnternecio-
nal de la COmU/1/CdClon. obra cit. p-58-70: Goded. Jaime - El Enfoque Marxista en el Estuoso
de la Conunucecton, en Rev. Comunicación e ldeoloqra No. 4. Ed. Comunicación e Ideo 10-
gla. lel ed. Mexlco. D.F. p-.19-20: Gonzalez Sánchez. Jorge y Sánchez Menchero. El
Teauo Poputn¡ Campesino como Instrumento de Comurucecton, Tesis de Licenciatura.
Depto. de Comunicación, Universidad Iberoamericana, México, D.F., Febrero de 1978.
p-23-31. Y Ponoarsmo v Lucha de Clases. obra CIt.. p-43 a 45, 63 a 65 y 78.

. Sob. e el tema consultar Bernal Sahagun. Vrctor Manuel. Las Conuiouciones de la
Econom¡» al Anetis¡« de la Comu/1/caclon Mnssv«, Ponencia presentada en el Primer
Encuentro Latlnoamerrcano de Ensenanza dA .a Comulllcaclón (EIEC). Universidad Autó-
noma Metropolitana Xocturnuco. Mayo de 1978. ed. rrurneoqranaoa, p.20-21.
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por la ley capitalista del desarrollo desigual. De ello, resultan nue-
vamente tres consecuencias que afectan al proceso gl~bal. ~e
producción, y a su consecuente sistema de orqaruzacion
social. I it I d eEn primer término, desde el momento en que e cap: a pro. u -
tivo desvía cierta porción de su m.as~ excede~te de su fln~lldad
primordial, y la destina no a producir Sln.oa rea~l~ar la plusvalla por
medio de la aceleración del consumo vra publicidad, la econorma
capitalista ejerce un nuevo gasto improductivo que no aumenta
las cualidades de las mercancías, y sí increment~ e! cost? de las
mismas: las inversiones publicitarias y propaqandlstlcas solo g~s-
tan valor sin producirlo. No podemos desconocer, que tanto la
circulación como el comercio, no agregan nada al total de los
valores producidos, sino que más bien, se ocupan de la transfor-
mación de los valores ya existentes, de la forma moneda a la form~
mercancía o viceversa".58 ....

En tales circunstancias, la econorma capitalista pierde I~.por-
ción de la plusvalía dedicada a las actividades de la.circulaclon, lo
que se opone a su principio de máxima ganancia. Por ello, el
capital resuelve esta contradicción cargando los ga~~os de la
circulación superestructural a los costos de produccl?n de los
bienes, como si éstos realmente fueran gastos pr?ductlvos crea-
dores de valor. De esta forma, la fuerza de trabajo com? sector
consumidor, una vez más, no sólo fina~.cia la extracción y '.a
acumulación del plusvalor, sino que también, en est~ caso, subsi-
dia los costos de la reproducción ampliada del.capltal, desde ~I
momento en que amortiza los gastos improductivos al pagar mas
caros los productos que consume. . . . .

Esto significa, que la función de promocion consumista, ~Ut

ejercen los aparatos de difusión de m~~as en la .fase ~~I capital
monopólico, no es sólo una ~uente ad.I~lonal de inflación .de los
precios de las mercancias, smo también es una causa mas que
ahonda las diferencias estructurales que se.estable~en entre pro-
ductor y consumidor, o entre capital y trabaJ? as~lanado: por u.na
parte, contribuyen a enriquecer más al propietario ~~ los m~dlos
de producción; y por otra, fomentan la depauperación creciente
del proletariado.

En segundo término, desde el instante en que I.os~',D.M.. e~~r-
gen como una condición lndispensabte de la reallzaclo~ ,hlstonca
del plusvalor en el terreno de la circulación, su operaclo~ ~ueda
íntimamente integrada al proceso general de la producción. De
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aquí, que como elemento fundamental del régimen de producción'
capitalista, tengan que ser sustancial mente controlados por la
clase que coordina el proceso social de la producción nacional e
internacional.

Esto implica, que a partir de este control, los A.D.M. desarrollan
como tendencia cultural dominante, la producción, distribución e
inculcación de las formaciones ideológicas propias de las faccio-
nes que administran y gozan del proceso de extracción del plusva-
lor. Situación que permite que la clase propietaria de los medios
de producción, someta la dinámica y la dirección que debe adop-
tar el consenso de masas/que construyen los aparatos de difusión
social, en la sociedad civit contemporánea. Pero no obstante esta
determinación que, en última instancia, impone la base material
sobre el rumbo y el ritmo que adopta el modo de comunicación
colectiva; sus soportes de implementación también quedan atra-
vesados por la dinámica de la lucha de clases que en períodos de
crisis económico-política se reduce notablemente, hasta alcanzar
un grado cero de expresión subalterna a través del aparato domi-
nante de la cultura de masas.

Por último, en tercer término, derivado de lo anterior, distingui-
mos que al ser los medios elementos fundarr.entales de la actual
fase del consumo capitalista, éstos tienen que funcionar priorita-
riamente en las áreas del consumo real, y posteriormente en los
perímetros geográficos del consumo potencial. Es por ello, que
los A.D.M. inicialmente surgen en las principales metrópolis mun-
diales (Inglaterra, Francia y E.U.A.) Y paulatinamente se expanden
a las regiones centrales, donde aparecen nuevos mercados que
poseen grandes masas asalariadas, que están en condiciones de
incorporarse al proceso de conclusión del ciclo de realización del
valor, a través del consumo colectivo.

Ya consolidada esta primera fase y conservando las caracterís-
ticas de un fenómeno netamente cosmopólita, el nuevo modo dé
comunicación colectiva se expande a la periferia del sistema,
siguiendo el ritmo y la dirección que le impone el proceso de
reproducción ampliada del capital transnacional. Es así, como 10S
A.D.M. penetran en los márgenes del capitalismo dependiente y
pau!atinamente crean las condiciones de circulación del capital,
nacional y transnacional, a través de la masificación del consumo
de la periferia. Se observa así, que el surgimiento y la distribución
espacial de los aparatos de información colectiva, se da en rela-
ción directa con las zonas de realización de la plusvalía: a mayor
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extracción de la plusvalía por coordenadas geográficas, ma-
yor concentración de los aparatos de difusión de masas, y
viceversa.

Esto es el caso del capitalismo mexicano, en donde se observa,
que de 1976 a 1978 la radio y la televisión se expanden a las
ciudades que cuentan con mayor cantidad de habitantes y con
salarios más altos. Por esta razón, las 10 ciudades con mayor
población e ingresos en el país, reúnen la más alta concentración
de telehogares y radiohogares; y las 10 ciudades con menor
población e ingresos del país, cuentan con el menor volúmen de
radioescuchas y telerreceptores, como lo demuestra el cuadro de
la página siguiente.

La organización de este nuevo modo de información social no
sólo asegura la presencia de las condiciones del segundo
momento de la circulación del capital, sino que también, conlleva
la imposición masiva de la conciencia dominante de las metrópo-
lis sobre el resto de las formaciones culturales de las superestruc-
turas circundantes. Este es el principio de la dominación cultural
que, desde 1920 hasta nuestros días, el capitalismo central
impone colectivamente sobre su periferia nacional e internacio-
nal, a través de la opinión pública que construyen los aparatos de
difusión de masas.

Resumiendo, constatamos que, desde sus formas más simples
(imprenta, teléfono, clable, telégrafo, etc.), hasta sus formas más
complejas (prensa, cine, radio, televisión), los aparatos de comu-
nicación surgen paralelamente al desarrollo de las formas de
producción del capitalismo central (Norteamericano, Francés e
Inglés); y cada una de ellas, es recobrada y dirigida, en última
instancia, hacia la ejecución y reproducción del sistema econó-
~ico dominante. Por ello, contrariamente a los enunciados que
difunde la versión funcionalista sobre la génesis de la comunica-
c.ión de masas y sus instrumentos de implementación, es necesa-
no marcar que estos surgen como una respuesta económica-
cultural de capital central ante sus necesidades de reproducción
a~pliada, durante la primera fase del siglo XIX y las primeras
decadas del siglo XX.

Es por ello, que no obstante que las tesis culturalistas ubican el
surgimiento de éstos en el momento en que se inventa la tecnolo-
gía primaria de cada medio, y con ello, la atención para no com-
prenderlos como un producto propio y necesario de la expansión
Imperialista, sino como un resultado de la· continua evolución
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tecnológica del proceso de modernización de la civilización occi-
dental; nosotros pensamos, que éstos realmente aparecen sólo
después de que la tecnología comunicativa se transforma, con la
revolución industrial, de su fase mecánica, a su fase dinámica de
difusión comercial, continua, acelerada y masiva que culmina con
la transmisión electrónica de los mismos. De esta forma, aunque la
acumulación de su tecnología primaria es fundamental pata la
consolidación de la comunicación, la prensa de masas no·surge
en inglaterra en 1456 con la introducción de la imprenta de Johan
Gutenberg, sino en 1833 en New York, cuando la tecnología de los
impresos evoluciona hasta hacer posible la difusión rápida, renta-
ble y colectiva del primer período de masas: El "New York Sun". El
cine masivo no surge COA el descubrimiento del proyector cine-
matográfico por Thomas Alva Edison en 1890, sino cuando la
tecnología visual se perfecciona al grado de permitir que las frac-
ciones comerciales presenten sus proyecciones masivas a un
reducido costo en París y New York en 1895. La radio de masas no
se corona en 1907 con el desarrollo del Audión De Forest, sino
cuando en 1920 el naciente monopolio de la Westinhouse trans-
mite desde Pittsburgh su primera difusión comercial a través de su
estación KDKA. Por último, la televisión no despunta como medio
de difusión colectiva con las innovaciones de Henry de France y
René Barthélemy en 1929 en Francia, sino con las primeras trans-
misiones lucrativas de la BBC Inglesa en 1936.

De esta forma, descubrimos que a partir del momento en que los
aparatos culturales emergen como aparatos ideológicos de
masas, su funcionamiento y operación queda subordinada, en
última instancia, a las necesidades que presenta el proceso de
acumulación de capital en su fase financiera. Se convierten así, en
apéndices orgánicos del capital, que si bien, aceptan la expresión
de contradicciones secundarias en su interior (antagonismos
entre las fracciones dominantes), su función histórica en la socie-
dad capitalista, está destinada a la realización del proceso de
acumulación de valor que imponen las necesidades de reproduc-
ción ampliada del capital. Son en este sentido, protagonistas de la
historia desigual.

En conclusión, encontramos que es al interior del surgimiento y
desarrollo del colonialismo clásico, del capital financiero y de los
monopolios, como emerge el moderno modo de producción, cir-
culación e introyección de la información que requiere el capital
en su nueva fase de reproducción histórica.
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CONSIDERACIONES FINALES

El análisis totalizador sobre el surgimiento de los aparatos de
comunicación de masas en la historia contemporánea revela que:

a) ~ontrariamente a la interpretación tuncíonallsta que explica
su origen como producto del desarrollo independiente de la esfera
cult.u.ral, la concepción materialista los concibe como una segre-
qacron superestructural del capital central, ante sus necesidades
de reproducción ampliada a finales del siglo XIX y en los albores del
siglo XX. lrrurnpen en la historia, cuando las exigencias de la
acumulación de riqueza requiere ampliar su fase de circulación,
para alcanzar nuevos y más fluidos mercados que le representen
una rápida valorización de plusvalla y una mayor concentración
de dinero.

b) De ahí que no podemos inscribir acríticamente la génesis
histórica de los medios dentro de la "permanente superación
cultural" de las sociedades modernas, sino como parte fundamen-
tal del capital constante que requieren los consorcios industriales
y financieros, para surgir y afianzarse en su nueva fase multinacio-
nal.

c) Como instituciones generadas por las necesidades de expan-
sión de las naciones ricas, nacen y se desarrollan orientados,
prioritariamente, hacia la ejecución de las principales funciones
orgánicas que requiere la fase de circulación y su proceso de
legitimación, con un margen de funcionamiento relativamente
autónomo, que varía según las distintas coyunturas históricas.
Esto no significa que los aparatos de masas sean entidades
monopólicamente estables sin contradicciones; por el contrario,
multitud de antagonismos de carácter básicamente secundario
los atraviesan.

d) Aunque los postulados funcionalistas plantean que los apa-
ratos de difusión de masas, nacen como establecimientos de
comunicación colectiva, en realidad, estos emergen como medios
de información de masas. Es decir, de igual forma, que en el
proceso productivo se establece una relación de subordinación
estructural, entre el trabajo y la organización económica; la eco-
nomía determina a los medios para que funcionen como entidades
informativas y no comunicativas.

Adoptando rigurosamente la formulación del proceso de infor-
mación (emisor-mensaje-receptor) y de comunicación funciona-

lista (emisor-mensaje-receptor-retroalimentación del sistema),
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los aparatos de difusión de masas conllevan y reproducen la
relación vertical y autoritaria que practica el capital sobre el tra-
bajo vivo, o lo que es lo mismo, el productor sobre el consumidor.

En términos culturales, esta r.elación de sojuzgamiento, además
de traducirse en la inculcación de la ideología dominante, se
refleja en la imposición de una relación informativa sobre el con-
junto de las fuerzas sociales, que es portadora de una visión
monopólica de la realidad: la interpretación de la historia por la
economía.

En este sentido, no es nada casual ni extraño, encontrar que
desde 1839 hasta nuestros días, la organización y el desarrollo de
las técnicas de información de masas, no pretendan generar la
comunicación entre los múltiples grupos sociales, sino que inten-
tan estabecer las relaciones unilaterales que demandan la repro-
ducción de los sectores privilegiados.

e) Finalmente, la contribución más importante de este estudio
demuestra que a partir del momento en que se introducen estas
modalidades tecnológicas en las sociedades dependientes, lo
que se incorpora, en realidad, no es una moderna tecnología
neutra que facilita y cata liza su proceso de modernización cultu-
ral. Lo que se inserta, son las condiciones materiales que permiten
la circulación cultural del capital central sobre las superestructu-
ras locales, criollas e indígenas. De esta forma, a través de dicha
dinámica de comunicación vertical y unilateral, la ideología domi-
nante de la economía monopólica penetra en las subculturas
marginales, dando margen a la dependencla cultural. Esta legi-
tima masivamente el proyecto geoeconómico-político de la expo-
sición colonialista y contribuye a crear las bases de la dominación
multinacional.

En síntesis, la reflexión sobre la génesis histórica de la comuni-
cación colectiva y sus instrumentos de materialización, nos per-
mite decifrar la vieja falacia culturalista que atribuye el origen de
éstos a fenómenos accidentales, a las bondades del avance de la
"ciencia pura", o al interés desinteresado de propiciar el conoci-
miento y acercamiento entre los pueblos. Es claro, que son una
segregación cultural, propia de las necesidades del desarrollo de
la economia monopólica, en su fase de reproducción ampliada.
Por consiguiente responden al proyecto de sociedad miserable y
de hombre paupérrimo que construye el capital.
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